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  «Llorando guerras, o cantando amores, la vida como en sueño se les pasa, o como suele el tiempo a jugadores.»


  


  El presente volumen recoge la producción poética exenta de Miguel de Cervantes, es decir, la lírica que no incluyó en sus novelas y obras teatrales. Destaca el único poema narrativo del autor, que da título al libro, una suerte de relato mítico y autobiográfico en el que Cervantes viaja al monte Parnaso para encontrarse con el dios Apolo.


  Esta edición da cuenta, así, del aspecto menos conocido del irrepetible talento del autor más universal de nuestras letras. La investigadora de la Universidad Autónoma de Barcelona Laura Fernández García la ha dotado, además, de un impecable aparato de notas, así como del estudio que abre el volumen.


  Miguel de Cervantes (1547-1616) ejerció las más variadas profesiones antes de dedicarse plenamente a la literatura. Entró en Roma al servicio del cardenal Acquaviva, fue soldado en la batalla de Lepanto (1571), estuvo cinco años cautivo en Argel y ejerció como comisario real de abastos para la Armada Invencible. Tales oficios le reportaron una experiencia humana que supo plasmar magistralmente en todas sus obras. De su producción poética cabe destacar Viaje del Parnaso (1614), un verdadero testamento literario y espiritual. En el campo teatral cultivó la tragedia, la tragicomedia, la comedia y el entremés. Pero sin duda es en el terreno de la narrativa donde Cervantes se impuso a sus contemporáneos y obtuvo logros que le valdrían el título de creador de la novela moderna, con libros como La Galatea (1585), El ingenioso hidalgo don Quijote de la Mancha (1605), Novelas ejemplares (1613), El ingenioso caballero don Quijote de la Mancha (segunda parte de su obra cumbre, 1615) y, póstumamente, Los trabajos de Persiles y Sigismunda (1617).
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    INTRODUCCIÓN


    [1] El plan de estudios de gramática latina incluía principalmente las Cartas de Cicerón, las Comedias de Terencio, las Églogas de Virgilio, las Epístolas y las Tristia de Ovidio, y fragmentos de Séneca y Salustio. La práctica en la composición latina, la poética y la retórica se basaba en el De copia y De conscribendis epistolis de Erasmo, el Arte poética de Horacio, los Discursos y las Tusculanas de Cicerón, la Retórica a Herenio, y la Institución oratoria de Quintiliano. La gramática del griego se impartía en latín. Su conocimiento era previo y preparatorio para la traducción. Los primeros textos eran las Fábulas de Esopo, diálogos de Luciano y preceptos de Isócrates. En un segundo momento, llegaban Aristóteles, Jenofonte, Platón, Tucídides y Demóstenes. Homero y Píndaro, de mayor complejidad, difícilmente se estudiaban en ese grado. Tomo los datos de Andino Sánchez (2008).


    [2] A mi juicio, el mejor esbozo del pensamiento y la cultura de Cervantes lo ha realizado Anthony Close en varios estudios, entre los que destaca, por su capacidad de síntesis, el capítulo «Cervantes: pensamiento, personalidad, cultura», incluido en el prólogo a la edición del Quijote del Instituto Cervantes, dirigida por Francisco Rico (2004, I, pp. LXXIII-XCIV). Muchos datos de los aquí expuestos remiten a ese trabajo, donde se hallará una explicación más engarzada y completa sobre el tema.


    

    

    VIAJE DEL PARNASO


    [1] Se transcribe aquí la portada de la primera edición, de 1614. Para el título, véase una explicación más detallada en la introducción.


    [2] El texto de la edición príncipe lee de Consejo Real; se corrige en del Consejo Real.


    [3] Don Rodrigo de Tapia, en efecto, fue caballero de la Orden de Santiago y aficionado a las letras desde muy joven. Su padre, Pedro de Tapia, fue hombre de gran influencia durante el reinado de Felipe III, llegando a ser oidor, ‘juez’, del Consejo Real y consultor, ‘ministro, juez’, del Tribunal de la Inquisición, como aquí se recuerda. La familia fue reconocida mecenas de las artes como muestra esta dedicatoria, y otras como las de las comedias de Lope de Vega El favor agradecido, a don Pedro de Tapia, o El soldado amante, a su hija, y hermana de don Rodrigo, Ana de Tapia (incluidas respectivamente en la Parte XV y la Parte XVII, ambas publicadas en 1621).


    [4] El grabado muestra un jarrón con flores, del que sobresalen dos de ellas, en forma de campanillas, a ambos lados. El mismo taco se utiliza en otras impresiones debidas a la viuda de Alonso Martín, como los Entretenimientos y juegos honestos y recreaciones cristianas, de fray Alonso Remón (1623), o las Novelas ejemplares del propio Cervantes, que se editaron en 1622 a costa de Domingo González.


    [5] A principios del siglo XVII los permisos para la publicación de un libro suponían cumplir con un enrevesado proceso administrativo, que implicaba la petición de licencias, tanto civiles como eclesiásticas, las cuales, una vez concedidas, debían imprimirse en el primer pliego del libro. Esta primera es la del vicariado, muchas veces llamada aprobación; por regla general, como aquí, es anterior a la civil, que se incluye a continuación.


    [6] El memorial era el escrito de petición con que se iniciaba el procedimiento para obtener una licencia y estaba dirigido al Rey. Aparte los datos básicos (nombre del autor, título del libro…) debía demostrarse «la utilidad común que redundaría si se concedía lo que suplicaban» (Bouza Álvarez, 2012, p. 32).


    [7] El doctor Gutierre de Cetina fue vicario general de Madrid y firmó también las aprobaciones de las Novelas ejemplares y la segunda parte del Quijote.


    [8] En la edición príncipe se lee el el Viaje del Parnaso; se corrige eliminando el artículo repetido.


    [9] El maestro Josef de Valdivielso, conocido poeta y capellán de la catedral de Toledo, amigo de Cervantes y Lope de Vega, redactó las aprobaciones de la segunda parte del Quijote, las Comedias y entremeses y el Persiles.


    [10] El privilegio, firmado por mandato del Rey, establece el permiso de imprimir y el período de validez del mismo, en este caso, de seis años.


    [11] con que: ‘a condición de que’.


    [12] Jorge de Tovar fue miembro del Consejo de Su Majestad y secretario de la Cámara y Patronato Real.


    [13] La tasa establecía el precio oficial del libro y se otorgaba una vez el volumen estaba impreso, en función de los pliegos de papel que contenía.


    [14] Hernando de Vallejo, escribano de Cámara del Rey, estableció también la tasa de la segunda parte del Quijote. En aquel caso, el libro costaba doscientos noventa y dos maravedís, frente a los cuarenta y cuatro de este.


    [15] La fe de erratas resultaba del cotejo entre el original presentado para tramitar los permisos de impresión y el volumen ya impreso.


    [16] La plana 1 y 2 refieren al recto y verso de la página, respectivamente.


    [17] Murcia de la Llana, médico y escritor, fue corrector entre los años 1601 y 1635, y firma las erratas del primer y segundo Quijote, por ejemplo.


    [18] La brevedad de la dedicatoria y el prólogo se ha entendido como respuesta irónica a la falta de apoyos para la impresión del libro, sobre todo a la dificultad de encontrar alguien que le ofreciera poemas laudatorios de encabezamiento, como era costumbre en muchas obras de la época.


    [19] El texto latino está corregido según la versión de José Vallejo, y la traducción que se ofrece a continuación se debe a Francisco Maldonado de Guevara (1952, p. 435): «Epigrama de don Agustín Casanate // Hijo de Cronos, pulsa el tambor de la espalda cerúlea / hieran a Tetis nutricia tus cuatro caballos en corso. / Bando el de Apolo —nueva en afrenta del ponto sagrado— / sobre las naves, armadas de versos, hiende los mares. / Presa de pasmo, deja Proteo la fauna marina, / deja Tritón en olvido su canto, y los monstruos sus cuevas. / Cuida no sea que la mole de versos cercene tus riendas, / si los consientes a ti sin vibrar el poder del tridente. / Mas… no te alarmes, no hay tal, sigue firme al gobierno del carro, / guía al Parnaso los versos, que vuelen con viento benigno: / desde la última Hesperia conduce, a través de tu reino, / claros poetas Miguel del real en demanda de Apolo».


    [20] Este soneto no se halla en la mayoría de ejemplares de la primera edición del Viaje del Parnaso. Cervantes no había encontrado quien le escribiera un poema laudatorio para los preliminares, por lo que compuso uno él mismo, «El autor a su pluma». Pero, en el último momento, con el volumen ya impreso, le llegó el epigrama copiado más arriba, por lo que decide sustituir uno por otro. Se incluyen ambos para ilustrar el caso, aunque, sin duda, una edición crítica debería optar por reflejar la última voluntad del autor y eliminar su soneto.


    [21] Un quídam: ‘un cierto’. Se refiere al autor italiano Cesare Caporali, quien escribió un Viaggio in Parnaso (1582), y que Cervantes, desde aquí, presenta como su principal fuente de inspiración.


    [22] En efecto, Caporali era natural de Perusa (Perugia).


    [23] reverendo: ‘respetable’.


    [24] antigua: ‘vieja’.


    [25] medroso: ‘miedoso’; estantigua: ‘fantasma’.


    [26] caía: juego con el doble significado del verbo, el recto, y el figurado, relacionado con el ingenio del verso anterior, ‘caer en la cuenta’.


    [27] poetón: aumentativo cómico.


    [28] a la estafeta: ‘rápidamente’.


    [29] el nombrado Oeta: ‘el famoso Oeta’, monte de Tesalia, desde el que se pueden ver las Termópilas y donde murió abrasado Hércules.


    [30] La fuente de Aganipe, situada al pie del monte Helicón, estaba consagrada a Apolo y a las musas; por lo que beber de sus aguas propiciaba la inspiración poética. Había brotado al paso de los cascos de Pegaso, el caballo alado de Belerofonte.


    [31] El original lee Porque la piedra que en mis hombros veo. La adición de la preposición en resulta necesaria para la compresión de los siguientes versos y no varía el cómputo silábico.


    [32] Se refiere posiblemente a Marcelo de Aponte y Ávalos, jesuita y profesor de latín en Toledo.


    [33] Posible alusión a Beltrán de Galarza, caballero sevillano de vida agitada, de quien se recogen algunos chistes en los Cuentos de Juan de Arquijo. Véase también la alusión a Antonio de Galarza más abajo, II, v. 383, y en el prólogo de las Comedias y entremeses.


    [34] Rodomonte es un rey moro, personaje que aparece en el Orlando enamorado de Matteo Maria Boiardo y en el Orlando furioso de Ludovico Ariosto, caracterizado como fanfarrón.


    [35] Vicente Gaos, en su edición del texto, señala el paralelismo de este verso con otro de Garcilaso: «y como d’un dolor otro s’empieza» (Égloga II, v. 494).


    [36] siempre ligera: referencia a la pobreza de los poetas.


    [37] de agilibus: ‘de habilidad, prácticas’; rateras: ‘despreciables’.


    [38] el convexo van de las esferas: ‘están en la luna’.


    [39] palestra: ‘lugar donde se lucha’, en relación con el dios Marte. Referencia a la poesía épica. Venus, a quien vemos en el verso 87, representará la poesía lírica.


    [40] En la edición príncipe se lee «las acciones de Marte, o entre las flores». Aunque el verso podría leerse con una forzada sinalefa Marte-o-en, conservando sus once sílabas, parece más adecuado eliminar el segundo artículo las, que puede haber sido añadido por el componedor por atracción del primero.


    [41] baldío: ‘vano, cambiante’; regalado: ‘placentero’.


    [42] con letura: ‘con cuidado’.


    [43] El cisne simboliza al buen poeta, mientras que el cuervo representa al malo. El narrador aquí se caracteriza, pues, como un poeta mediocre. Más allá de la interpretación que ha querido ver un trasunto de la opinión de Cervantes sobre sí mismo, no se puede olvidar que era habitual en los autores mostrarse humildes para captar la benevolencia del público.


    [44] desbastar: ‘quitar lo basto, encogido y grosero que por falta de educación tienen algunas personas’.


    [45] La rueda de la Fortuna, referida aquí, tradicionalmente nunca está quieta (queda), por lo que, si aquí lo está y no permite subir, es para exagerar la mala suerte del narrador.


    [46] suceso: ‘éxito’.


    [47] Entiéndase ‘un pan (candeal) con ocho maravedís (mis) de queso’.


    [48] Parece una alusión a la Puerta de Guadalajara de Madrid, sobre la calle Mayor y muy cerca del mentidero de los representantes (mentiroso), la cual estaba flanqueada por dos torres laterales, y la cual se incendió en 1582 a causa de los festejos de la victoria militar de Felipe II en la batalla de la Isla Terceira.


    [49] Crítica evidente del teatro de la época.


    [50] Otro mentidero, el de San Felipe, al principio de la calle Mayor, era lugar de reunión de soldados, donde se conocerían las novedades del ejército turco (turco galgo, por ‘perro’, apelativo despectivo para referirse a los mahometanos). La gazzeta, en efecto, tiene su origen en Venecia a principios del siglo XVII y se trataba de un periódico que se publicaba semanalmente con noticias políticas y de otra índole. Tenía fama de exagerar los sucesos.


    [51] Se trata del puerto de Cartagena.


    [52] El texto de la príncipe trae ya navegado; se corrige y ha navegado.


    [53] El texto de la príncipe trae y cen en vez de y con. Esta errata está consignada en la fe de los preliminares.


    [54] Referencia a don Juan de Austria y la batalla de Lepanto, en la que participó Cervantes.


    [55] Recuerdo del ataque de Juno a la flota de Eneas cuando huía de Troya y se dirigía hacia Italia, descrita al principio de la Eneida.


    [56] Argos fue el constructor del barco del mismo nombre que usaron Jasón y sus compañeros, los argonautas, para su búsqueda del vellocino de oro.


    [57] Metáfora del alba muy usada; en trenza: ‘descubierta’.


    [58] Era tradición que los barcos hicieran la salva, es decir, saludaran disparando sus armas sin munición cuando se acercaban a un puerto amigo.


    [59] chusma: ‘tripulación’.


    [60] sirgo: ‘seda torcida’.


    [61] El caduceo es una vara delgada, lisa y cilíndrica, rodeada de dos culebras, atributo de Mercurio, como se ha recordado, dios romano del comercio y mensajero de los dioses, considerada en la Antigüedad como símbolo de la paz.


    [62] paraninfo: ‘el que anuncia una buena noticia’.


    [63] el dios parlero: Mercurio era también el dios de la elocuencia.


    [64] cilenio: atributo de Mercurio, por el monte Cilene, en el Peloponeso, lugar de origen del dios.


    [65] Nueva alusión a la batalla de Lepanto, donde Cervantes resultó herido y perdió el uso de su mano izquierda.


    [66] raro: ‘extraordinario, fuera de lo común’.


    [67] La edición príncipe lee llevándola, pero es necesaria la concordancia con obras, por lo que se edita el plural.


    [68] A la altura de 1614, el Quijote, libro aquí referido, había conseguido un éxito considerable. La edición príncipe trae, por error gráfico, ya en vez de y a, que es nuestra lectura crítica.


    [69] monte: ‘el monte Parnaso’.


    [70] luego: ‘inmediatamente’.


    [71] matalotaje: ‘prevención de comida que se lleva en una embarcación’.


    [72] apures: ‘compruebes’.


    [73] quilla: ‘pieza de madera o hierro, que va de popa a proa por la parte inferior del barco y en que se asienta toda su armazón’; gavia: ‘vela que se coloca en el mastelero mayor de las naves, la cual da nombre a este, a su verga, a la cofa, etc.’; es decir, ‘de abajo arriba, toda la nave’.


    [74] ballesteras: ‘abertura o agujero estrecho en el costado de un buque, en un muro o en otro lugar, que se utiliza para disparar con protección’; ensalada: ‘Composición poética en la cual se incluyen esparcidos versos de otras poesías conocidas o en la que se emplean a voluntad metros diferentes’; glosas: ‘composición poética a cuyo final, o al de cada una de sus estrofas, se hacen entrar rimando y formando sentido uno o más versos anticipadamente propuestos’, muy utilizada por Cervantes. La canción «La bella malmaridada» (La bella malmaridada / de las más lindas que vi, / acuérdate cuánto amada, / señora, fueste de mí), provenía de un romance viejo, y fue una de las más glosadas a lo largo de los siglos XVI y XVII, y tuvo tal éxito que fue contrahecha a lo divino y a lo humano, y fue punto de partida de, entre otras, una comedia de Lope de Vega. La ensalada de glosas no existe como tal, es una exageración de Cervantes, para incidir en lo asombroso de la nave y describirla no como una mezcla armónica sino como un batiburrillo de estrofas.


    [75] popa: ‘parte posterior de una embarcación’; estraordinaria: ‘fuera de lo común’; bastarda: ‘aquí, heterodoxa’, pero también se usa como juego de palabras para contraponerse al cercano legítimos; labor: ‘composición, escritura’; peregrina: ‘extraña, pocas veces vista’.


    [76] espalderes: ‘remeros que iban de espaldas a la popa de la galera para mirar y gobernar a los demás, marcando con su remo el compás de la boga’.


    [77] Los tercetos, pues, son buenos para dar boga larga, es decir, para composiciones extensas, como esta misma. La boga larga es también ‘la boga pausada’, así que de nuevo tendríamos un juego de significados.


    [78] crujía: ‘espacio de popa a proa en medio de la cubierta del buque’.


    [79] «Pasar crujía» era un castigo infligido en las galeras, que consistía en asestar azotes al culpado. Véase, por ejemplo, el relato de Cristóbal Suárez de Figueroa: «Es pasar crujía tenderlos desnudos en medio de los dos lados de la galera. Amárranlos fuertemente de manos y pies, y con un grueso cordel embreado descarga el de más pujanza sobre los infelices un centenar o dos de espantosos golpes» (El pasajero, 1617). Por analogía, se usa para quien pasa miseria o maltrato.


    [80] árbol: ‘mástil, el gran palo vertical que sujeta las velas’.


    [81] Entiéndase ‘pintado, calafateado (embreado), de seis dedos de grueso (de canto)’; de nuevo se halla un juego de doble significado en canto, de cantar, y de grosor; se enfatiza, así, la prolijidad, el exceso de longitud, de la canción.


    [82] entena: ‘vara o palo encorvado y muy largo al cual está asegurada la vela’.


    [83] estrambotes: ‘conjunto de versos que por gracejo o bizarría suele añadirse al final de una combinación métrica, especialmente del soneto’.


    [84] racamenta: ‘anilla que sujeta la vela al palo para que pueda correr a lo largo de este’; es parlera, pues suena al utilizarla.


    [85] La redondilla es ‘una combinación métrica de cuatro octosílabos en que conciertan los versos primero y cuarto, tercero y segundo’.


    [86] jarcias: ‘aparejos y cabos de un buque’; seguidillas: ‘composición métrica que puede constar de cuatro o de siete versos, de los cuales son, en ambos casos, heptasílabos y libres el primero y el tercero, y de cinco sílabas y asonantes los otros dos. Cuando consta de siete, el quinto y el séptimo tienen esta misma medida y forman también asonancia entre sí, y el sexto es, como el primero y el tercero, heptasílabo y libre’.


    [87] La rumbada es el ‘corredor de proa de las galeras’.


    [88] estancias: ‘estrofas formadas por más de seis versos endecasílabos y heptasílabos que riman en consonante al arbitrio del poeta, y cuya estructura se repite a lo largo del poema’.


    [89] Las colecciones de varias rimas tenían su origen en el modelo petrarquista de las rime sparse de su Canzoniere, que había proliferado y evolucionado con gran éxito en la España de los siglos XVI y XVII.


    [90] Los versos encadenados son aquellos que empiezan con la misma palabra con que acaba el anterior.


    [91] En un buque se denomina obra muerta a la parte del casco que está fuera del agua de forma permanente, cuando el barco está a plena carga.


    [92] versos sueltos: ‘sin rima’, normalmente se refiere a los endecasílabos sueltos o blancos; sestina: ‘sextina, forma de poesía culta que trata, generalmente, temas amorosos, y que consta de seis estrofas de seis versos endecasílabos cada una, y de otra que solo se compone de tres. En todas, menos en esta, acaban los versos con las mismas palabras, bien que no ordenadas de igual manera, por haber de concluir con la voz final del último verso de una estrofa el primero de la siguiente. En cada uno de los tres con que se da remate a esta composición entran dos de los seis vocablos repetidos de las estrofas anteriores’.


    [93] espanto: ‘asombro’.


    [94] Pactolo: ‘río situado en la costa turca del mar Egeo, donde en la Antigüedad estuvo el reino de Lidia; se le atribuían propiedades auríferas’.


    [95] La palabra espía tenía género femenino en la época.


    [96] Se refiere a la cruz de la Orden de Malta.


    [97] yangüeses: ‘de Yanguas, Soria’; coritos: ‘asturianos’.


    [98] Colgado: ‘pendiente y ansioso’.


    [99] El licenciado Juan de Ochoa: posible referencia a un doctor humanista sevillano, que escribió una Gramática castellana (véase II, v. 14).


    [100] divierte: ‘desvía’.


    [101] Se trata de Damián Salucio del Poyo, dramaturgo contemporáneo de Cervantes, alabado también por Lope de Vega y Agustín de Rojas.


    [102] deslumbre: ‘ofusque’.


    [103] Hipólito de Vergara fue un poeta y dramaturgo con residencia en Sevilla, reconocido asimismo por Lope y Andrés de Claramonte, autor de una comedia atribuida a Tirso de Molina, La Virgen de los Reyes.


    [104] Referencia a Felipe Godínez, teólogo y dramaturgo, quien en 1624 fue acusado de judío y atacado por esa misma razón por Quevedo. La temática de su obra es principalmente religiosa.


    [105] Francisco de Calatayud, poeta soldado, contador de la Casa de Contratación de Sevilla y después secretario de Felipe IV en Madrid, es autor conocido e incluido en recopilaciones como la Segunda parte de las Flores de poetas ilustres, reunida por Juan Antonio Calderón en 1611.


    [106] Miguel Cid (1550-1617), poeta sevillano muy prolífico que principalmente restringió su labor a las justas poéticas. Se significó por su defensa del dogma de la Inmaculada Concepción, que había supuesto un enfrentamiento teológico en Sevilla, en especial a partir de 1613.


    [107] pone espanto: ‘causa asombro, admiración’.


    [108] Según la mitología clásica, Calisto era una cazadora del cortejo de Artemisa, la cual incumplió su voto de castidad, seducida por Zeus. Fue el mismo dios quien la convirtió en la Osa Mayor, para dotarla de inmortalidad.


    [109] Febo es uno de los epítetos del dios Apolo.


    [110] sabe: ‘conoce’.


    [111] Luis de Góngora y Argote (1561-1627), gran poeta cordobés iniciador del culteranismo.


    [112] Se refiere a Fernando de Herrera (1534-1597), poeta sevillano de gran prestigio, conocido como «el divino».


    [113] Luz es el nombre de la amada a la que Fernando de Herrera dedica muchos de sus poemas, álter ego de doña Leonor Fernández de Córdoba y de Milán de Aragón, que solo era su musa, pues era la mujer de su protector, el conde de Gelves.


    [114] El texto de la edición príncipe lee alma; es necesario añadir el artículo: el alma.


    [115] Juan de Jáuregui (1583-1641), o Jáurigui, como en el texto, poeta, erudito y pintor, de gran prestigio (el propio Cervantes cuenta que le sacó un retrato, que, de existir, no se ha conservado). Participó en las polémicas literarias en torno al culteranismo, enemistándose con poetas como el propio Góngora o Quevedo.


    [116] Jáuregui tradujo en octavas reales la Farsalia de Lucano.


    [117] necesidad: ‘apuro, aprieto’.


    [118] El discurso pediría un le en vez de un te, pero en Cervantes son habituales estos cambios de referencia.


    [119] Félix Arias Girón (1563-1622), poeta soldado, hijo del conde de Puñonrostro. Fue protector y juez de la Academia poética de Madrid.


    [120] La fuente Aganipe ya ha aparecido en I, v. 32.


    [121] Hipocrene es, como Aganipe, una fuente situada en el monte Helicón, consagrada a las Musas. Su origen se debe también al paso de Pegaso. Ambas fuentes suelen citarse juntas, como en las Metamorfosis de Ovidio (V, 312).


    [122] a dicha: ‘acaso’.


    [123] chacho: ‘jugador’. Algún estudioso ha visto aquí una posible referencia a Castillo Solórzano.


    [124] Alonso Jerónimo de Salas Barbadillo (1581-1635), novelista, dramaturgo y poeta, conocido especialmente por sus colecciones de novela cortesana como El caballero puntual (1614) y Corrección de vicios (1615).


    [125] La edición príncipe lee decirlo, pero debe corregirse decillo para restituir la rima con Barbadillo y oíllo.


    [126] En la mitología griega, Ganimedes es un hermoso príncipe troyano, hijo de Tros (o de Laedomonte, según las fuentes), quien fue raptado de la tierra y se convirtió en el amante de Zeus y en el copero de los dioses. Algunos estudiosos ven aquí una referencia al poeta Esteban Manuel de Villegas, quien, de origen hidalgo, vio mermar su fortuna y adquirió fama de vivir de préstamos.


    [127] a lo godo: ‘como rico, noble’.


    [128] Luis Cabrera de Córdoba (1559-1623), historiador famoso por su Historia de Felipe II (1619), y poeta seguidor del estilo gongorino.


    [129] Comparación con Cornelio Tácito (h. 55-120), autor de los Anales, y referente del historiador por excelencia.


    [130] Bóreas era, en la mitología griega, el dios del frío viento del norte que traía el invierno. Era conocido por su fuerza y mal carácter.


    [131] Lorenzo Ramírez de Prado (1583-1658), fue un humanista, bibliófilo y escritor político español.


    [132] Antonio de Monroy y Zúñiga, señor de la casa de Monroy, fue natural de Plasencia, hermano de la ilustrísima señora doña Leonor Pimentel, a quien dedicó Lope La Filomena. Escribió una Elegía a la muerte del poeta don Luis Carrillo y Sotomayor, impresa al frente de las Obras póstumas de este (Madrid, 1611-1613).


    [133] Torcuato Tasso (1544-1595), el gran poeta italiano, autor del poema heroico la Jerusalén liberada.


    [134] Antonio de Paredes, poeta gongorino, autor de unas Rimas, que se publicaron póstumas en Córdoba en 1622, con aprobación de Lope de Vega.


    [135] Antonio Hurtado de Mendoza (1586-1644), escritor y dramaturgo de la escuela culterana.


    [136] Pedro de Morales, poeta cómico alabado también por Lope de Vega y Agustín de Rojas.


    [137] Zoílo, gramático griego, filósofo cínico y crítico literario de Anfípolis, en Macedonia. Criticó severamente a Homero.


    [138] Vicente Espinel (1550-1624), sacerdote, escritor y músico. A partir de sus Diversas rimas de 1591, modificó la estructura de la décima, estrofa conocida también como espinela en su honor. Fue conocido también por sus sátiras, de ahí su comparación anterior con Zoílo.


    [139] la prima: ‘la primacía’.


    [140] tira la barra: referencia al juego de lanzar una barra, cuyo objetivo es lograr la mayor distancia; pero la expresión tirar la barra también significa ‘realizar el máximo esfuerzo por conseguir algo’.


    [141] Pindo es un macizo montañoso del Epiro, cordillera del norte de Grecia. A menudo era llamado en la Antigüedad la «columna vertebral de Grecia». Se trata de un monte poético, como el Parnaso.


    [142] desgarra: ‘maldice’.


    [143] Jusepe de Vargas, poeta alabado también en el Laurel de Apolo, de Lope de Vega, y por Pérez de Montalbán en el Para todos. Siempre aparece, como aquí, caracterizado como hombre irascible.


    [144] Andrés Carlos de Balmaseda, poeta toledano. Hay un soneto suyo al frente de la Segunda parte de las Rimas de Lope de Vega (1605). Se sabe que colaboró en la Fama póstuma de Lope, publicada por Pérez de Montalbán en 1636.


    [145] Posible referencia a Bartolomé López de Enciso, poeta de la segunda mitad del siglo XVI, quien escribió la novela pastoril Desengaño de celos, publicada en 1586. Según la fe de erratas de los preliminares, la edición príncipe lee incorrectamente inceso, pero no es así en nuestro ejemplar.


    [146] Luis Vélez de Guevara (1579-1644), dramaturgo y novelista, autor de El diablo cojuelo.


    [147] numeroso: ‘armonioso’.


    [148] Gnatón y Davo son dos personajes de las comedias de Terencio, el primero un siervo y el segundo un truhán.


    [149] Juan de España y Moncada fue contador mayor del infante cardenal don Fernando y caballero y procurador general de la Orden de Santiago. Lope de Vega lo alabó en la silva VII del Laurel de Apolo.


    [150] Luso, hijo o compañero de Baco, de donde deriva Lusitania (‘Portugal’). La edición príncipe trae Lugo y no Luso, pero la corrección es necesaria.


    [151] Miguel de Silveira, judío converso portugués. Poeta famoso desde inicios del siglo XVII, compuso los poemas heroicos El Macabeo (1638) y El Sol vencido (1639). Lope de Vega lo alaba en La Filomena, llamándole «lusitano».


    [152] El licenciado Pedro de Herrera, autor de la Descripción de la Capilla de Nuestra Señora del Sagrario... de Toledo (1617). Posiblemente se trate del mismo Pedro de Herrera a quien Lope de Vega dedicó en 1621 su comedia El caballero del milagro.


    [153] Francisco de Faría (1562-1616), natural de Granada (de ahí la referencia al río Dauro, ‘Darro’), canónigo de la Santa Iglesia de Málaga y doctoral de la de Almería. Tradujo en octavas castellanas el Robo de Proserpina, de Claudiano (1608).


    [154] Pedro Rodríguez de Ardila, natural de Granada, fue poeta y librero. Agustín de Tejada Páez (1567-1635), doctor en teología. Pedro de Espinosa, en Flores de poetas ilustres (1605) recoge poemas de ambos.


    [155] No se trata, como han supuesto algunos editores, de Baltasar Elisio de Medinilla, poeta y gran amigo de Lope de Vega, sino de Pedro Medina Medinilla. Su romance gozó de popularidad y se imprimió ya en la Cuarta y quinta parte de Flor de romances (Burgos, 1592): «Funestos y altos cipreses, / frondosas y verdes hayas / cercan un campo cubierto / de abrojos y hierba larga. / En medio estaba un sepulcro, / al pie de una palma ingrata / que, como da el fruto tarde, / con la muerte se compara…».


    [156] Fernando Bermúdez de Carvajal, poeta natural de Plasencia. Fue camarero del duque de Sessa. Escribió numerosos poemas laudatorios, como el que encabeza las Novelas ejemplares (1613) de Cervantes, el anteriormente citado Robo de Proserpina de Claudiano (1608), traducido por Faría (véase la nota 153); Los pastores de Belén (1612) y las Rimas sacras (1614) de Lope; la Corrección de vicios de Salas Barbadillo (1615), etc.


    [157] Bernardo de Balbuena (1562-1627), eclesiástico y poeta. Se recuerda aquí su libro Siglo de Oro, en las Selvas de Erifile... en que se describe una agradable y rigurosa imitación del estilo pastoril de Teócrito, Virgilio y Sanazaro (1608).


    [158] Alusión a fray Miguel Cejudo y del Olmo (1578-1652), humanista, fraile y poeta, primo del citado Bernardo de Balbuena (véase la nota anterior); caballero del hábito de Calatrava, muy elogiado por Lope de Vega en La Arcadia y el Laurel de Apolo. También se recuerda aquí a Miguel Sánchez, llamado «el divino» (1560-1620), poeta y dramaturgo vallisoletano, considerado uno de los padres de la comedia nueva. Es elogiado por Lope en el Laurel de Apolo, La Filomena y La Arcadia.


    [159] Don Francisco de Silva y Mendoza, hijo segundo de don Rodrigo Gómez de Silva, segundo duque de Pastrana. Ilustre aficionado a las letras, organizaba en su casa la Academia Selvaje, de la cual formaban parte Lope de Vega y el licenciado Pedro Soto de Rojas. Estos mismos lo elogiaron por su ingenio y caballerosidad. Tuvo una muerte heroica durante la batalla de Lombardía, en 1615, siendo aún muy joven, rasgo que recuerda aquí Cervantes.


    [160] El licenciado Gabriel Gómez de Sanabria, poeta y jurista, que obtuvo diversos cargos en las Indias, siendo por entonces fiscal de la Audiencia de Charcas, en el Perú. Entre sus obras destaca su traducción de Marcial. Lope de Vega lo alaba en el Laurel de Apolo.


    [161] La edición príncipe trae lecho y no hecho, pero la corrección es necesaria.


    [162] Algunos autores identifican el Valdés del texto con Alonso de Valdés, poeta elogiado también en el «Canto de Calíope» de La Galatea; otros, sin embargo, creen que Cervantes se refiere aquí a Pedro de Valdés, poeta recordado por Francisco de Herrera Maldonado, en su traducción de Sannazaro (Sanazaro Español, 1620).


    [163] Cristóbal Suárez de Figueroa (1571-h. 1644). Jurista, escritor, traductor y enciclopedista vallisoletano, quien marchó a Italia, siendo muy joven, y allí desempeñó varios cargos públicos, entre ellos el de auditor de la Infantería española. Su novela pastoril La constante Amarilis, prosas y versos, recordada aquí, se publicó en Valencia el año 1609.


    [164] Diego de Silva y Mendoza (1564-1630), conocido como conde de Salinas, duque III de Francavilla y primer marqués de Alenquer, fue poeta reconocido y político de gran influencia durante los reinados de Felipe II y Felipe III.


    [165] Don Francisco de Borja y Aragón, príncipe de Esquilache (1581-1658), conde de Mayalde y de Simari. Fue discípulo de Bartolomé Leonardo de Argensola. Desempeñó los cargos
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